HOMBRE 

iNERICi 

FUERTE Y LIBRE 














JUAN CARLOS 
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Nacido en Mar del Plata el 18 de 
noviembre de 1908. 

Comienzos: En la Mutualidad Es¬ 
tudiantes de Bellas Artes: en ¡929, 
dibujando en el taller de croquis. 

En 1930 ingresó en la Escuela Su¬ 
perior de Bellas Artes Ernesto de la 
Cárcova, donde trabajó en el óleo 
hasta 1934. Ya en esa época hizo 
ensayos de pintura mural al fresco, 
procedimiento que más tarde ha de 
estudiar en su viaje a Europa. 

En 1933 obtuvo el premio estimu¬ 
lo de pintura, y en el año 1943 el 
tercer premio en el Salón Nacional 
de Bellas Artes. 

En Paris concurrió al Louvre, don¬ 
de realizó estudios de grandes maes¬ 
tros copiando obras^ de Rembrant. 
Velázquez. etc.: coiudó de cerca a 
¡os pintores modernos, entre ellos Pi¬ 
casso 1/ Braque, y estuvo en el ate- 
licr del teórico de la pintura cubista. 
André Lhote. 

En Italia estudió a los pintores 
prerrenacentistas, sobre todo Masac- 
cio. Giotto y Fraangélico. 

En Madrid pudo ver las obras del 
Musco del Prado salvadas por los 
republicanos y que habían estado ex¬ 
puestas en Ginebra. 


Creo en lo pasitivo 
del movimiento de 
vanguardia que a 
partir de Cézanne. 
Van Gogh y Gauguin plantean la renovación plástica que 
ha de alcanzar con los ’’fauvcs". cubistas, expresioni.stas y 
subrealistas el momento excepcional en la historia de la 
pintura de los últimos siglos. 

En nuestro país, el grupo de París, con Spilimbergo. 
Butler. Berni. Badi. etc. y Gómez Comet. Petorutti y Sibe- 
llino. se enfrentaron con sus obras a una pintura agotada, 
impersonal y sin problemas trayendo el aporte de su inquie- 


POSICION 


tud 1 
tual. 


mática donde nuestro elemento humano, ríos, pájaros, nu¬ 
bes y animales integren la visión de las cosas de la tierra 
en una auténtica expresión argentina y americana. 
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EN TORNO DEL 
IMPERIALISMO 


En política, las clases dirígente.s argentinas simpatizan 
dc.sde hace muchos años con el hitlerismo alemán; pero en 
economía comprenden que conviene llevarse de acuerdo con 
los ingleses 



Para no perder la visión dei bosque por la obstrucción de 
un arbusto, vamos a referirnos en primer término al supues¬ 
to antiimperialismo citado; descartado éste, podremos consi¬ 
derar con mayor profundidad la cuestión. 

Y diremos en forma terminante que ningún derecho tie¬ 
nen de Invocar la independencia y soberanía nacionales quie¬ 
nes'son agentes del hitlerismo, propician la supeditación de 
nuestro pueblo —al que los nazis degradan a un plano étnico 
inferior— a los dictados de las potencias fascistas, y cuya 
máxima aspiración seria poder ubicar algún Cárlán o Bado- 
gllo criollo, que ideológicamente y en su política interior 
fuera totalitario, pero que pudiera comerciar y mantener re¬ 
laciones en cierto modo cordiales con los ingleses. 

Además, es necesario afirmar que la forma más agresiva 
del imperialismo es la que practican las naciones totalita¬ 
rias, especialmente Alemania y Japón; y no puede permitirse 
que los que simpatizan con sus métodos y aplauden su bru¬ 
tal avasallamiento de tantos pueblos, intenten inducir a en¬ 
gaño hablando de antlimperlallsmo. 

Nadie tiene mayor obligación de silenciar cuando se pro¬ 
nuncia la palabra dignidad, que aquellos que han hecho 


causa común con una política exterior mezquina, oportunista 
y. para mayor desgracia, suicida. g 


k.Pcro el problema más hondo y vasto se rite prescnui 
cuando intentamos conciliar honradamente los d£eos de in¬ 
dependencia y Ubre determinación del pueblo. cOn la nece¬ 
sidad de colaborar al aplastamiento del fasclsmtWctiya direc¬ 
ción en la presente guerra mundial está a car£ de las na¬ 
ciones aliadas. 

Ya es po.siblc comprobar que las Xuerza.s democráticas ar¬ 
gentinas, los representantes de amjnfoa sectores de la clase 
obrera, e incluso aquellos partidos que en su hora izaron con 
vehemencia la bandera del antiimperialismu, incurrieron en 
fundamental equivocación cuando renunciaron a esa lucha, 
convirtiéndose en cambio en propagandistas de sus enemigos 
de ayer. Justamente por considerar indispensable apoyar todo 
esfuerzo en contra del fa.sclsmo. 

SI hubiera existido verdadero espíritu de lucha, se habría 
procurado una colaboración eficiente, rápida, movilizando to¬ 
dos los recursas en la actividad antifascista, sin necesidad de 
entregarse Incondicionalmente, ni abandonar posiciones pre¬ 
cisas. ni justificar repudiables actos de los eventuales aliados. 

Pero aquella fué y es una acütud verbal. Es más fácil 
no hacer que organizar, aunque fuera en escala limitada, 
acciones que demanden energía, sacrificio y valor. Y cuando 
se renuncia a algo que es vital, es porque so e.s-tá en dispo¬ 
sición de ánimo para ceder en todo, para no jugarse Integra¬ 
mente. Es lo que ha ocurrido con las desorganizadas fuerzas 
que postergaron la mayoría de los problemas con el argu¬ 
mento de que es necesario concentrar el fuego de todos los 
cañones contra el fascismo, pero que luego ni apuntaron ni 
dispararon sobre éste, desintegrándose y demostrando su 
incapacidad de acción. 


En el número 12 de esta revisu (octubre de IMl), con 
respecto del Imperialismo, se expresaban en sfntesls los si¬ 
guientes conceptos que nos parece oportuno reproducir. 

"Dentro de lo que no obstruya la lucha que se libra con¬ 
tra el hitlerismo, firme mantenimiento de todas nuestras rei¬ 
vindicaciones contra los monopolios imperialistas que absor¬ 
ben nuestras fuentes de riqueza vitales. Táctico aprovecha¬ 
miento de las actuales circunstancias para imponer cláusulas 
y condiciones que impliquen una liberación gradual, y si fuera 
pasible absoluta, de nuestra economía. Oposición a la con¬ 
signa inconducente y negativa de justificar la opresión que 
ejercen sobre nuestros pueblos potencias imperialistas, en 
mérito a su presente lucha contra Alemania". 

En esta posición permanecemos y nos afirmamos hoy. 
Debemos ser capaces de comprender qué es lo más apremian 
te en el momento actual, y en esto existe plena coincidencia 
en vastos sectores de opinión; derrotar al totalitarismo, que 
es a la vez el imperialismo más agresivo. Pero con ello no que¬ 
darán solucionados los problemas fundamentales que nos afec¬ 
tan, y no dejaremos de ser pueblos sometidos, dependientes 
de potencias que no invadirán nuestro suelo y respetarán 
protocolarmente la soberanía de la nación, pero succionarán 
el fruto de nuestro trabajo y las riquezas de la tierra. 

Por lo contrario, por el mismo hecho de haber sido ven¬ 
cedoras en la guerra antihiUerlana, las naciones aliadas asu¬ 
mirán luego poderes infinitamente mayores para encauzar y 
resolver de acuerdo con sus intereses todas las cuestiones 
mundiales. Hlsto no es un secreto; no lo ocultan los mismos 
gobernantes ingleses y norteamericanos. Y las armas, ahora 
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tun efIcaccR contra las tropas nazis, cuyo perfeccionamiento 
y enorme producción tanto entusiasma en la actualidad, por¬ 
cina están dedicadas a un objetivo preciso, ¿no podrían servir 
mañana para servicios de gendarmería y fiscalización inter¬ 
nacional? 

Es por ello que tenemos la obligación de no abandonar 
ninguna posición en defeasa de la libertad e independencia de 
nuestros pueblos. Colaborando efectivamente en la acción 
antitotalitaria, podemos y debemos hacernos respetar: no ha¬ 
cen falta renunciamientos ni claudicaciones. Esta misma lu¬ 
cha ha de servir para crear el os-piritu. la disciplina, la or¬ 
ganización indi.spensables en las masas populares con vistas 
a una actuación permanente: asi como en primer término so 
ha de combatir al nazismo, en cualquier momento se podrá 
cnÉrtntar a toda fuerza que pretenda avasallarnos y esclrn 


Dcbcnyre comprender también que nadrf*Si' dtitendrq gra- 
closamimtc^que lo que no .seamos capaccj^fife eomiuisiar no 

Y para lograr las aspiraciones más sentidas c Imprescin¬ 
dibles, hacen falta condiciones ijue aun no se han puesto en 
juego: valentía y flrmaza: fuerza: sentido táctico. 

Con respecto de las primeras no es posible formular mu¬ 
chas consideraciones. Pero si con referencia a la potenciali¬ 
dad, a la habilidad e inteligencia con (|ue .se actúe. La fuerza 
sólo se podrá obtener cuando lodos los pueblos de Sur y Cen¬ 
tro América constituyan una verdadera unidad: cuantío el 
concepto de lndc|jendencla no-implique aislamiento ni hostili¬ 
dad entre naciones, sino que se proyecte en un plano conti¬ 
nental: Justamente para a.segurar la integridad, la libertad y 
la paz de los países más pequeños y débiles. 

Vivimos en un mundo doniinado |Jor quienes poseen las 
mayores riquezas y los más poderosos armamentos. Con ser 
la Argentina una de las naciones más grandes y ricas de este 
hemisferio, poco o nada cuenta en el orden internacional, 
frente a las grandes potencias que dividen, reparten, dispu¬ 
tan la propiedad y el usufructo de los mercados y las fuen- 
te.s tic producción, y hasta disponen de la vida de la mayor 
pane de los habitantes de loa cincti continentes. 

Como unltiad geográfica y económica, con su valioso cau¬ 
dal de energía humana. Centro y Sur América podría repre¬ 
sentar una fuerza respetable, a la que no seria posible domi¬ 
nar como en la actualidad aislando y reduciendo a la Impo¬ 
tencia a cada país, en tanto .se entonan loas a su soberanía 


Y aun admitiendo que esto constituye |)t)r ahora un ideal 
cuya realización total esuS obstaculizada |xir múltiples fac¬ 
tores y js)r consecuencia puede demorar: reconociendo que la 
unidad americana lleva gran retraso con respecto de la 
marcha de los acontecimientos mundlalcft. en los cuales |)o- 


ftirma decisiva, consideramos qi 
efectúen en tal sentido .serán de aiilicación 
mayor cuando más sólidos y vas- 


dría gravitar 

esfuerzos que.. 

parcial muy eficiente,__ 

los sean los lazos establecidos. 

Es aquí donde debe Intervenir la acción inteligente y 
táctica, para Impedir que prosiga o se acentúe la iienetraeión 
imperialista. V puede hacerse. Con los exigtios elemenUis di¬ 
que se dispone, sin estar las fuerzas concentradas y adíes- 


No vamos a hacer conjeturas ahora acerca de la técnica 
especial que se cmpicani en el perlotlo Inmetllato posbélico, 
por parte de las fuerzas imperialistas que querrán aprove¬ 
char del triunfa aliado y re.sarcirse de los inconvenientes que 
luede haberles producido la mayor Ingerencia e.s-tatal en los 
negocios privados durante la guerra. • 

Pero pueile afirmarse que se reavivará la rivalidad entre 
Ingleses y norteamericanos: que a pesar do tisios los conve¬ 


nios y todos los pactos se Intensificará la lucha por la hege¬ 
monía mundial y especialmente por el centro y sur de nues¬ 
tro continente. 


sólo la preparación a toda marcha de la resistencia al _ 

tarísmo puso fin en estas reglones a una serie de cuartelazos, 
amagos de guerra y hasta conflictos bélicos, que tuvieron 
comienzo en el año 1930 y que obetiecían a la rivalidad en 
crisis entre yanquis y británicos. Por otra parte, ahora mismo, 
en pleno desarrollo de la guerra, surgen con frecuencia a la 
superficie manifestaciones incontenibles de esa lucha inte¬ 
rior que no ha logrado aiiaciguarse. 

Y los veinte pueblos de nuestra América deijen estar 
preparados para sacar de esa lucha Intcriraperialista todas 
las ventajas posibles, eliminando de c.sta forma uno de los 
obstáculos mayores que impiden el normal desarrollo econó¬ 
mico. político y social de los ml.smos. 

Asi como los grandes magnates de la industria y la ban¬ 
ca han aprovechado de la desunión y debilidad de estas na- ! 
clones para .someterlas e imponer formas indignantes de 
opresioqi^s necesaj'io sacar t>artido de sus rivalidades para 
reducir'iWíinuIar sd»-awcciones. Derrotar a uno empresa, a 
un trust, a un monopulio, detoJlazar de toda actuación públi¬ 
ca a ios agentes nativas que se prestan a los manejos de 
aquéllos, significa ganar batallas parciales, ir cubriendo eta¬ 
pas que nos aproximarán caria vez más a la meta final. 



Lna última advertencia que Juzgamos oportuna: es nece- 
.-ario estar alerta para denunciar, movilizando la opinión .sana 
del país y de América, cualquier tentativa de ••darlanlsmo" 
que se procure Implantar. política poco diáfana de los alia¬ 
dos, no sólo en otros continentes, slno^nclusive en el nuestro- 
su apoyo a gobernantes dictatoriales y fascistas con tal do 
que en su política exterior se declaren democráticos, v una 
serie de ncontccimicntoa ocurridos en fecha reciente. Inducen 
a icoasldei-ar con fundamento la posibilidad de querer erigir 
en goheriianies a simples instrumentos de su política Por 
, desgracia, é.stos al)undan: ya hemos comprotxido cómo la 
ambición de mando y la pcrs|)ectlva de ascenso al p»xler en- 
rrompe a loa que más han alardeado de incontaminación y 
hace dc.soparec-er el más tenue concepto ti- dignidatl 
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"Como miondi- 
raieoto político —di¬ 
ce Rodó aJ referirse a 
Bolívar —, nadie en 
la Revolución de 
América, lo tuvo más 
en grado, mis ilumi¬ 
nado y vidente, más 
original y creador”. 

La capacidad genial 
de Bolívar para perci¬ 
bir hechos políticos, 
para darles contenido o provocarlos, ha 
sido fruto dcl continuo ejercicio intelec¬ 
tual, de su cultura múltiple y honda, de 
su agudeza observadora y de sus espe- 
, ciallsimas condiciones de conductor. De 
' ahí que como jefe militar, como legisla¬ 
dor y hombre de Estado, acertase. La . 
sabiduría (o la maestría), no se impro¬ 
visa. No se conoce el milagro de que 


ACTUALIDAD 
Y PRESENCIA 
DE BOLIVAR 


poatinea. 

Bolívar no sólo fué ^r 
so y ^bernante lúddh. C 
crcador,\le preocupó el destino de su 
obra. libia .,quc*prescrvar b Indepen¬ 
dencia de los peligros que le acechaban. 
Peligros internos: la anarquía, b'dema¬ 
gogia, bs supbnucioncsyY, ^undameiK. 
talmente, prevenir los priigrós de fuera; 
c ~d6/tííao de poderu eidraños, bs di- 
s nd^HírTiltre bs pfSící libertados, el 


itojEn ese a in de (Avenir fué “ilumi- 
a tdo| y videntpara'^bilizar tos go- 
t ernos, allí d mdc los pq^kis Je req^ 
ran. ¡redactó sbs Constitucíbncé y gravitó..^ 
con el influjo de su |Krsonalidad deter¬ 
minante. Para ponerlos a cubierto de po¬ 
sibles amenazas extracontincniaics propi¬ 
ció, predicó e intentó b unión confede¬ 
rativa de bs nuevas repúblicas. 

Conocedor de la historia y de bs pa¬ 
siones humanas, vislumbró bs probables 
alternativas de bs grandes naciones. Sa¬ 
bia que el afán de dominación, mediante 
guerras de rapiña o invocando supuestas 
hegemonías de raza, sería un peligro pa¬ 
ra el Nuevo Mundo, poseedor de enor¬ 
mes riquezas poicncbies. Sus cálculos 
han sido confirmados por lo que viene 
a ocurrir después de más de un siglo de 

£1 prusianismo germano con nuevos 
hombres, nuevos métodos y acrecentado 
poderío, reapareció camuflado en el "na¬ 
cional - socialismo". Nacionalsocialistas 
rabiosos los nazis, encubrieron sus doble¬ 
ces en b pose socialisu y redentora (jAb- 
mania rediraidal) y el anticomunismo. 
En busca de “espacio viul" se lanzó Afc- 
manb a b conquisu de territorios y al 


avasallamiento de pueblos, después de 
haber narcotiudo a bs cancillerías y mi¬ 
nado b resistencia interior con sus "quin¬ 
tas columnas". En igual sentido operó 
Italia en Abisiiiia y Albania, lo mismo 
que elJjpón ¿n China. El tambor batien¬ 
te dcl^talitarismo que impresionó a, 
tantos patriotas dcl ingenuo continente, ‘ 
no fué otra cosa que el Ibmado a b gue¬ 
rra imperialisu más desenfrenada. Y ella 
dió al mundo cl cspectácub de b em¬ 
briaguez de poder, de terror, en los éxi¬ 
tos que le'deparó b blitzlfneg. En b 
culminación de bs acometidas totalita¬ 
rias, tiene que verse el peligro que se cir- 
nió sobre muchas naciones indoameri- 
Existe b historia documentada de 
ictración nazi en el Brasil, Uru- 
ty,! México, Colombia y otros países, 
la!avanzada de los capitales progre- 
«,! siguieron bs “quintas columnas" 
qazificación de muchos partidos po- 
zi El Eje intentó desquiebr b uni- 
^lincntal, que b misma guerra 
i^uyó a fortalecer. La adhesión a b 
j democrática de todos los países dcl 
<fcrio occidental, frustró b reali¬ 
zación de planes encaminados a provo¬ 
car conflictos entre naciones de este con¬ 
tinente. Para muchos, es un mito el pe¬ 
ligro que se le asigna al nazismo en estos 
países. ¿Qué objetivo político perseguían, 
entonces, bs organizaciones nazis depen¬ 
dientes de Berlín, en todos los países de 
bs Américas? ¿Para qué el pertinaz es¬ 
pionaje japonés en el Pacífico.^ 

La tcorb del “espacio vital" no sólo 
fué formubda con rebeión a Europa si¬ 
no en vista a posibles expansiones colo¬ 
niales. Si relacionamos esta teoría, con 
cl "racismo" que preconiza b inferiori¬ 
dad de bs razas de color y su someti¬ 
miento a los presuntos arquetipos —los 
arios—, b deducción es lógica para con¬ 
siderar que bs Américas de población 
indígena y mestiza (entronque hispano- 
lusitano) han estado en cl esquema de su 
intentado expansionismo; más aún si sus 
extensos territorios escasamente pobbdos 
son pródigos en materbs primas, carc- 


Bolívar, que tenía b obsesión del des¬ 
tino continental, nos planteó esta if 
nativa, en plena vigcncb: o bs naci 
libenadas del poderío español se unep, 
mediante pactos solemnes y eficaces, cons¬ 
tituyendo una Confederación que, «'ca¬ 
sos de peligro —amenazas o agre|loncs 
cxiracontincntalcs —formen un poder 
político, económico y militar capaz de 
asumir su propia defensa; mantienen la 
paz cnu-e ellas, regulando sus radones 
mediante instrumentos de Derecho (en¬ 
tre otros el arbitraje), o uTfalta de uni¬ 
dad, de cohcrcncb y de Cuerdo, bs ha¬ 
ce victimas de disencione^y rivalidade^ 
propicias a b desintegradúD y al domi¬ 
nio imperialisu. , A ^ 

La j^ítigaintcrnadonal seguida por 
bs nacionesoe nuestro hemisferio, como 
consccuenda de b guerra, es b que pro¬ 
pugnó Bolívar. El interamericanismo en 
boga es el bolivarismo que confluye, en 
derto modo, con la doctrina Monroe, 
aplicado de acuerdo con bs dreunsundas 
Las patentes agresiones dd Eje a Mé¬ 
xico, Cuba, Colombia, al Brasil y a los 
Esudos Unidos, han vigorizado el re¬ 
pudio al totalitarismo y foruleddo dicha 
política continental. El interamericanis¬ 
mo tiene estas dos consecuendas: median¬ 
te b acdón conjunta y solidaria, pacta¬ 
da en bs últimas conferencias, se asegu¬ 
ró b defensa dcl continente, alejando d 
peligro de agresión o intrusión dd Eje 
en bs Américas; y, a b vez, definió ro¬ 
tundamente d sostenimiento de lo« prin¬ 
cipios democráticos frente a bs dicudu- 
ras totaliiarbs. 

Naciones democráticas, creadoras de ci¬ 
vilización y de cultura, con poderío mili¬ 
tar, han sucumbido al empuje de b ma- 
quinarb bélica nazifasdsu. Su condición 
es semejante a b que presenuban los do¬ 
minios coloniales en América antes de 
bs guerras de Independencia; sometidas, 
humilladas. El saqueo, la servidumbre, 
b coacción más violenta, impera en los 
p.ifses ocupados. Hombres que por su 
denda o sus virtudes son valores re¬ 
presentativos de b humanidad, viven en 
el exilio o se agotan en los campos de 
concentradón. Esta es b realidad im¬ 
puesta por k» conquistadores. 

A pareada realidad escbvizanle y ne¬ 
fanda se opuso el Libertador, en su 
tiempo, con toda su pasión y su voluntad. 
Los europeos sometidos comprenderán 
ahora que b grandeza de Bolívar no fué 
leyenda. Anulada b libertad es cuando 
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crece U devodán por d hombre e quiea 
ae llamó Liberudor por anconomaiii. 
Bolívar esti vigenie, no sólo para Indo- 
amóiica sino para el mundo. Este sen¬ 
tido libertario y demoaótico de su vida 
de tu obra, lo hace incomparable y, 
^r él, nuestra América alcanza perso¬ 
nalidad definida, catcgorúi continental 
y te suma a bs colectividades históricas 
qu) han aportado un valor imperecede¬ 
ro para la humanidad. 

Elbolivarismo es más amplio, trascen- 
den^ idealista que el panamericanismo. 

Sus paulados son válidos no solamente 
para Amccim-, tienen, repetimos, un sen¬ 
tido univer^ En ellos pueden inspirar¬ 
se bs puebw oprimidos y coloniales de | 
todas las la^udcs, para proclamar su li- ^ 
beración o jk independencia. / 

Se ha encaM^el bolivarismo cft los^ 
últimos tiempos,^ losjaartidc/ popula¬ 
res y de contenido''állftb$ca de Indo- 
américa. Ha sido la doctrina orientador.! 
para la acción de resistencia al imperia¬ 
lismo norteamericano que, hasta hace 
más de una década, fué una pesada y 
sofocante realidad. El "Apra”, en sus 
definiciones doctrinarias, actualiza bs doc¬ 
trinas de Bolívar. Haya de b Torre, su 
fundador, nos dice: “trabajamos por b 
realización del pensamiento bolivariano”. 

La Paz, marzo de 1944. 

ABRAHAM VALDEZ 


AMIGO LECTOR: 

Con esla edición finalizan ¡a 
mayor parte de tas suscripciones 
por 12 números de HOMBRE 
DE AMERICA g que corres¬ 
ponden a los que nos han acom- 
pañado y colaborado en esta 
obra desde su iniciación. 

Hemos cumplido ya dos eta¬ 
pas de 12 números y nos dispo¬ 
nemos a comenzar la tercera, 
contando siempre con el apoyo y 
la confianza depositada por tos 
amigos y simpatizantes de ¡a re¬ 
vista. Una rápida renovación de 
tas suscripciones, un esfuerzo 
que se realice para conseguir 
mtevos lectores y abonados, con¬ 
tribuirá en forma muy eficaz a 
regularizar la apar i ción de 
HOMBRE DE AMERICA y si 
fuera posible mejorar muchos as¬ 
pectos de la publicación. Por ello 
reiteramos el anterior llamado. 

RENUEVE SU 
SUSCRI PCIO N 


UN LLAMADO AL 


Pienso que ha llegado la hora para nosotros, los norteamericanos, de 
hacer un inventario de nuestra posición en este mundo. Hemos sido con¬ 
descendientes para con nosotros mismos en muchos instantes sentimen¬ 
tales, por soñar despiertos, y en muchas orgias de venturosos pensamien¬ 
tos. Verdad es que ios extremos se tocan. K1 hombre o la mujer de vaga 
buena voluntad, que sueña con un mundo donde los pueblos vivan en una 
confusión de afectos mutuos, carente de toda idea o plan definidos acerca 
de cómo creafJOíchoca, con su falta de realismo, con los muchachos bullan¬ 
gueros que .abogan por la aniquilación total de naciones enteras, 
.preguntar^ Jam^ como es posible desembartizarse de millones de jt. 

' neses 0 de'alemanes. extremos deben ser descartados por las per 


El imperio japonés es ahora el siegundo^dei mundo en importanci 
y en la actualidad el mayor de todos; puesto que es dudoso que los mili 
nes de hindúes, que hoy mueren de hambre a millares, sumidos en^ 
pobreza y el descontento, puedan ser tomados como un activo pai 
imperio británico. El Japón, para desgracia de los gobernantes blai 
también va aprendiendo con la experiencia. Su hueva política parí con 
los pueblos conquistados se toma cada vez menoítogresiva. Químb haya 
aprendido de Alemania una lección de cómo no sc^ebe tratar a/os pue¬ 
blos sojuzgados. De cualquier manera el Japón teSiavia no sekslá de¬ 
bilitando. íhiede y debe ser conquistado, pero no Mr»sffl4adofes. Será 
una tarea larga, ardua y difícil; y una vez realizada no solamente ha¬ 
brán de yacer en las tumbas cent^sacesjie miles de japoneses. 

EL CENTRO DEL MUj 

Yo 03 pido, hombres y 
como creo que es Callfomii 
mún. Pues estoy convenció 
a Asia depende la actitud 
des son, o muy pronto lo 
nuestros Estados del este ya',—— 
que se plantean estos enorraes'wpblemastl&cói 
de Asia y de América del Sui-. "J^wí-^^ílnan t 
pregunta que oigo formular todos los días y toda vez que se está por 
adoptar una actitud política. Los Estados del este son más sensibles a 
vuestras opiniones hoy que en cualquier otra época pasada. El centro 
de gravedad de nuestro país se desplaza imperceptiblemente hacia el 
oeste. Y con toda confianza aBrmo que la futura política exterior de 
nuestro gobierno será decidida principalmente por ustedes, que ven a 
través del Pacífico y no por los que viven de cara al Atlántico. La razón 
de todo esto es que el centro del mundo se ha desplazado de Europa a 
Asia. Jamás volverá a ser Europa tan importante para nosotros como 
ahora lo es Asia. Algunos necesitarán dejar pasar cierto tiempo para 
convencerse de esto. Pero los más sabios entre ustedes ya lo saben, y los 
más sagaces ya trabajan en este sentido. 

Sin perder un momento de tiempo acerca de si nos agrada o no esta 
perspectiva —pues nada hay más tonto que preguntamos si nos gusta 
o no un hecho—observemos nuestra situación actual dentro del mundo. 
Hagamos un balance de nuestra pasición. 




LA MINORIA BLANCA 

Somos pn pueblo predominantemente blanco; pero una décima parte 
de nuestra población es de ascendencia africana. Un porcentaje mucho 
menor, aunque apreciable, es de ascendencia oriental" y mexicana. Pero 
en razón del número y de los prejuicios heredados, somos un país del 
hombre blanco. Todos los pueblos de color se hallan en posición desven¬ 
tajosa dentro de los Estados Unidos. Afuera se nos conoce como un país 
del hombre blanco, de la misma manera que el Imperio Británico es co¬ 
nocido como un imperio del hombre blanco, aunque tenga muchos más 
súbditos de color que* blancos. 

Pero como nación de blancos ¿dónde nos hallamos en el mundo? 
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t'arcctrfs una incongruencia incluir en 
c^as pAginsM la praente alocución al poc- 
Wo * Callíoeaia. ^pro/undo contenido 

I gue atañe a AmMcA y el planteamiento de 
\ un problema en ttmUnos aun no tocados, 
J apatte dé hecho de provenir de una de las 
I fluyere* más eepee^'ntaiivas de América, ex» 



PorPEARL S. BUCK 


Sim{^'mente donde se. hallan todos los 
puebl^ blancos juntos: eú minoría. So¬ 
mos insoria dentro de Auestro pais y 
somos la^oría en el muido. Ahora bien, 
esto de *r una en un siUo y 

el menor ’y uaa-mtiioría en el mayor, 
hace muy dlncil el damos cuenta cabal 
de lo que es en realidad el munthrhqy-.-, 
Nos hallamos en idóntica^4mteión--quq./ 
la de un hijo acostumbtaifo^ámandar 

“ "*-'••'-■■.o hog^ jyUonde siein- 

i.de IsB aüei—-- 

X!! " 


_íenciones que 

Í lícita que lo 
día en que 
• y enfrentar el 
i particular lo 
i á^e de sus 
ubswbellos-tio^. 


debe ab mdona^ 
mun lo, donde | 
quie e, al le ini 
bello I o os azuld 
radoL-Ouando ji 
se halla en minoría. Su instinto le acon¬ 
seja volver a casa y echar el cerrojo. 
Pero con echar el cerrojo no se remedia 
nada. Todos están afuera, viven, juegan 
y crecen. No puede pasarse la vida tras 
las puertas cerradas. No puede desarro¬ 
llarse y llegar a plasmar en un ser hu¬ 
mano fuerte, a menos que ocupe un lu¬ 
gar en el mundo tal cual es. Aunque 
embarcáramos a todos los negros de 
vuelta para el Africa, no resolveríamos 
nuestro problema. Africa no se halla 
hoy mucho más distante que los um¬ 
brales de nuestras puertas. Tenemos 
que aprender a vivir en el mundo tal 
cual es. 

Y el mundo tal cual es Uene muchos 
más seres de color que blancos. Es muy 
difícil establecer la proporción exacta, 
porque es muy arduo responder a la 
pregunta ¿quién es blanco? Los -Alnos, 
que son japoneses, son rubios. Tienen 
blonda cabellera, ojos claros y barba 
áspera. También algunos pueblos de la 
India son rubios. Esto es muy embara¬ 
zoso; pero es la verdad. Mucho más 
embarazoso aun es el hecho que, de 
trece millones de negros que tenemos, 
haya más de seis millones que tienen 
sangre blanca. ¿Debemos seguir las íór- 


mulM adoptadas por los ingleses en la India, y afirmar que todo 
® sota de sangre india no es blanco; 

^os cruzar la pequeña franja de agua que los separa de las lidias 
Holande^ y afirmar con el holandés, que ha sido lo bastante inte*-— 
te para decir que todo aquel que lleve una sola gota de sangre ‘ 
vía paterna es blanco? 

EL COMPLÉJO MAYORITARIO 

^ Iroslos blancos en este confusdlhundo don- 

„ mescrutabilidad, ^o de nuestros pueblos Ja minoría, 

y- «rntanas, con su maliciosa cizoia, nos citó un complejúJfiayoritario'.' 

Los hombres de ciencia, para hacerlodo más coniaiilEdo, nos dicen 
ahora que no hay razas interiores o superí»:e8 v.qu^los prejuicios ra¬ 
cimes no son nías que la resultante de la cducaaon emocional, o de la 
educción mal dirigida, y dependen de nuestros puntos de vista. El 
hombre blanco ha uesarrollaao los prejuicios raciales quizás como un 
efetao de haitoe en minoría; sm embargo, en glandes conglomerados 
de hombres blancos no se han desarrollado. 

El pueblo inglés, en Inglaterra, se indigna por la forma en que tra¬ 
tamos a los negros y le disgustan los sentimientos que profesamos hacia 
eUos. La censura ha evitauo que los norteamericanos sepan justamente 
lofluc sus aliados ingleses piensan de nosotros. Pero si se lee de continuo 
a a úrensa británica, se verán algunas cosas dichas con mucha franque¬ 
za Ejn cambio, los ingleses, en la india, son responsables de una con- 
di ctai que, tomada en conjunto, es tan mala como la nuestra, y en al- 
gi ood sentidos, peor; nosotros no hemos ametrallado aún a las multi- 
lu le^ negras, ni destruido sus aldeas bombardeándolas. Actuando ambos 
mi s 6 menos de idéntica manera, no nos ayudamos mucho insultándonos 
mi ituamente desde nuesüas casas de cristal. Aquí, en nuestro pais no 
se p^de entender el prejuicio racial contra el negro sin comprender 
su I táícM psicopáticas en las mujeres blancas del sur. El hecho de que 
la mitad de nuesUa población negra lleve sangre blanca en sus venas 
- es'ewJgrim parte el resultado de la conducta de los hombres blancos del 
sur; conducta que a su vez arraiga en los recesos de su ser. Los nri- 
meros ciudades que muchos niños blancos han conocido eran los aue les 
prodigaba una mujer negra; a menudo hasta los amamantaba. Física- 
entre ellos y las mujeres de 
' hombres blancos se unieran con mujeres 

negras determmó que las blancas se aferraran al prejuicio del color 
que esgrimieron como un arma para defender su hogar. La mujer blan¬ 
ca no jxxiia mantener sexualmente leal al hombre blanco, y con el ins- 
dotadas las mujeres, no se volvió abiertamente 
tóntra el hombre a quien ansiaba poseer por entero, sino contra su rival 
a mujer de color. Resolvió que la mujer de color no fuera su rival por 
lo menos en su casa y en su círculo social; y que los hijos de la mu^r 
de color no fueran legítimos. Negó los derechos y beneficios del matri¬ 
monio a la mujer de color y al Blanco. 

¿IMPERIO MUNDIAL? 

Pero por más importante y fascinadora que sea la psicología de 
los prejuicK» raciales —que tocan también el terreno económicono 
he de estu^rla aquí. El interrogatorio que debemos formularnos nos- 
honestidad y sin ningún temor, es el si¬ 
guiente: ¿Qué debemos hacer en este mundo de gente de color? Una 
estimación moderada de 1^ proporciones de hombres de color y blancos 
arroja las cifras de diecisiete hombres de color por cada blanco. ;Pode- 
niM matar a todos los hombres de color? Sería locura soñarlo; locura 
hablar de ello, y iMura aun, aplaudir semejante sueño. No; tenemos que 
vivir en tete mundo con los negros, no solamente con los de nuestro país, 
sino con los de Africa y con los de América del Sur. Tenemos que vivir 
con casi cuaü'o veces tanta cantidad de gente de tez oscura en la India 


HOMBRE DE AMERICA 



























LA AUTORA DE "LA BUENA TIERRA", 
CON PROFUNDO SENTIDO REAUSTA, 
NOS PLANTEA PROBLEMAS DE GRAN 
TRASCENDENCIA HUMANA Y SOCTAL 


■ aquí en Norte América, y aproximada- 
; chinos como blancos tenemos aquí, y 
>s convivir con los japoneses, puesto que 
,os para que podamos matarlos a todos. 

) en términos realistas, no se pueden ver 
e dos sendas abiertas a la minoría blanca, 
terminados a continuar con nuestros p^e--. 
itra de los ne^s y en contra de los hom- 
debemos reunimos todos los pueblos bien¬ 
io grupo imperialistó, listo para erigir y 
iiiaiiicuct anperio en escala mundial 

Todo^os imperios actuales deben ser arrojados 
a la patria domún. Inglaterra y los Dominios, junto 
con los Estadc^Unldos, deben unirse en la estrech» 
alianza a que ChUrehill nos invitó; y luego tendremos 
que invitar a todos los pueblos blancos de Europa a 
unírsenos. 

Constituj'e un problema lo que deberíamos hacer 
con Rusia. ¿Rusia es asiática o europea? Yo creo que 
es asiática. No olviden que Stalin dijo al embajador 
japonés Matsouka: “Ambos somos asiáticos". 
¿ALIANZA ANGLO-NORTEAMERICANA? 

Una alianza anglo-norteamericana tal como la pro¬ 
puesta por ChurchiU — a pesar de que cuando se pro¬ 
puso involucrara quizá una vedada amenaza para Ru¬ 
sia — arrojará a ésta definitivamente al seno de Asia. 

Pero la unión de los pueblos blancos no sería su¬ 
ficiente. Tendríamos que armamos en una escala que 
todavía no conocemos. Nuestras industrias deberían ser 
utilizadas a perpetuidad para la producción bélica y 
nuestros hijos preparados continuamente para la gue¬ 
rra Aun así, todo esto no sería suficiente. Los pueblos 
de color no nos van en zaga en habilidad e inteligen¬ 
cia. Porque nos superan tan enormemente en número, 
podrían superarnos Umbién en la producción, ahora 
que han comprendido lo que hace falta para la guerra 
moderna. Por lo tanto, se impondría sumirlos en la po¬ 
breza y en la ignorancia hasta donde sea posible, con el 
objeto de mantenerlos sometidos a nuestro control. 

Entonces, dando por descontado que podríamos te¬ 
ner éxito, lo que considero dudoso, ¿en qué nos ha¬ 
bríamos convertido durante este proceso? En algo muy 
diferente de lo que somos hoy; pueden estar bien 
seguros de esto. Consideren cómo la guerra cambia 
a quienes participan en ella; hasta para aquello que 
nosotros creemos que constituye una razón irrefutable. 

No soy una mujer suave. En las guerras he visto 
heridos a montones y he ayudado a cuidarlos; he pre¬ 
parado a los muertos para darles sepultura. Más de una 
vez he visto a la muerte cara a cara y no la temo. Pero 
tengo un miedo atroz de la clase de individuo que ha¬ 
ría falta para matar y sojuzgar a otros individuos. Y 
si nosotros los blancos nos decidimos a gobernar como 
minoría sobre una inmensa mayoría de hombres de 
color, tendríamos que prepararnos y preparar a nues¬ 
tros hijos para ser esa clase de individuos. 

¿Estamos ya listos para ello? En ese caso la Amé¬ 
rica que conocemos y amamos, el país que nuestros pre¬ 
cursores fundaran sobre sólidas bases de Ubertód y de 
igtialdad humanas, ya está perdido. 

¿O LA SOLUCION NORTEAMERICANA? 

Pero hay una solución norteamericana. Aun esta¬ 
mos a tiempo de adoptarla. Podemos rehusamos a for¬ 


mar parte de un imperio, de cualquier clase que sea. 
Podemos afrontar el futuro, venga lo que venga, fir¬ 
memente decididos a apoyarnos sobre el principio ame¬ 
ricano de la rectitud (“fairplay”) y de los derechos del 
individuo. Podemos hacer extensivo esto a todo el 
mundo. 


En lugar de escuchar las ñoñas charlas acerca de 
la aniquilación de los japoneses y de los germanos, 
nosotros podemos insistir que en nuestro país a toda 
persona de cualquier clase que sea, deben garantizár¬ 
sele sus derechos, para preservar a América. No e-s- 
toy arguyendo en defensa de los pueblos de color, ya 
sean éstos japoneses, negros o de cualquier otro gru¬ 
po. Estoy defendiendo la causa de América. Todos es¬ 
taremos en peligro cuando se haya quebrado nuestra 
tradición de los derechos humanos. Sucede que ahora i 
. nos hallamos en el poder; pero ¿quién puede predecir/ 
quiénes lo estarán mañana? 

\ Manténganse firmes, americanos de California. La 
otra semana oí .aain mayor del ejército expresarse así: 
"No podehios ' ^rmitir que ningún japonés vuelva a 
California; no estarla seguro. Los ciudadanos lo mata¬ 
rían.” Pero algunos de ésos ciudadanos vinieron a vér- 
me y me dijeron: "Eso no es cierto; necesitamos que 
todos los americanos gocen de sus derechos, aurv los 
de ascendencia japonesa.” 

Desde luego que alanos americanos de origen ja¬ 
ponés serán muertos sí vuelven. En todas las comu¬ 
nidades hay personas ciegas, ignorantes y ^úpidas. 
Los linchamientos siguen en el sha* y, sin embargo, 
no hemos expulsado a la población negra. A nadie se 
le ha ocurrido ar^ar de aquí a los americano s de ori- 
gen alemán^^ ' ' ^ ^ ~ 

CALIFÓI^IA, UNA PUERTA.. 

Un/coi^onel de nuestro ejmiítrdecls^ el Jtrj» día; 
"Tenentos hue tratar a los fapbneses- de r —^— — 
ñera qis ellos nos tratan afnqaotras.” Lairepygei e*i> 
primer ragat usted tendríajque ser como los i nilftarls- 
tas japonteea para realizarle. En segundo lu{ ar,l si lo 
hace, todosN» pueblos de AMa dirán: ^ra < ué teñe- ' 
mos que ayudSm^-loe-nOrteambrioano^Si aAéaiv-co— - 
mo los militari.stas japoneses”. 

Y hasta los chinos no tendrán mayor confianza en 
nosotros, fundados en nuestra conducta inhumana pa¬ 
ra con los japoneses. Con su gran sensibilidad, ellos ra¬ 
zonarán y arribarán a la conclusión de que la inhu¬ 
manidad puede muy bien ser aplicada contra otros pue¬ 
blos. Los enemigos no lo son eternamente. Cambian. 
Una vez ha-sta estuvimos en gueiTa con Gran Bretaña. 


La forma en que tratamos a los mexicanos está le¬ 
vantando una barrera entre nosotros y la América del 
Sur. Dilapidamos millones de origen impositivo para 
comprar buena voluntad en América del Sur y des¬ 
truimos toda la obra que estamos realizando, al dis¬ 
criminar enteramente en perjuicio de los mexicanos. 


Pero todos mis argumentos se reducen a un sim¬ 
ple pedido de que utilicemos el sentido común y que 
procedamos de acuerdo con nuestras tradiciones ya pro¬ 
badas. Actuando inteligentemente ahora podemos al¬ 
canzar las más altas cimas en el siglo venidero. Si ac¬ 
tuamos loca y emocionalmente, podemos ser la causa 
de que el mundo se hunda junto con nosotros. Una 
sola vez en un milenio le está concedido a un solo pue¬ 
blo la oportunidad de moldear el mundo futuro. Esa 
oportunidad se nos presenta ahora a nosotros. Y por¬ 
que ustedes desde California enfrentan el Pacífico y 
Asia, el timón se halla en vuestras manos. Según lo 
que decidan, pueden ser una barrera o una entrada a 
un mundo nuevo y mejor, para nosotros y para todos 
los pueblos de la tierra. 
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1 Igual que hace doce números.,i»os creaf^sta- edi¬ 
ción que sale a la calle la obligación intima.de reconsi¬ 
derar a grandes trazos^ja actuación' cumplida. 
HOMBRE De AMERICA ha conservado, a través de 
cuatro años de vida, la misma trayectoria señalada en 
sus, pasos iniciales. Tribuna de orientación y critica, 
sin dejar en ningún momento de ser amplia, ha ido pre¬ 
cisan^ posiciones en,tomo de los grandes problemas 
de América. De la amalgama de opiniones —las más 
de ellas diversas—^nuestra publicación tradujo un 
compendio de ide^s^erfectamente ajustadas a la línea 
de orientación-básica: la lucha por la superación de la 
personalidad humana, por la defensa de aulodeterml- 
T nación de los pueblos. porJartinidadfegipnal y conti¬ 
nental, por la conquista áé un-régfan^ de mayor liber- 
¡ tad y justicia. / 

\ (—Queremos^al llej^/al fin de otra et pa de labor, 

an UuBC-secenamentT la’ relación que exi ite entre los 
portui^os dMertdidfe por HOMBRE DI AMERICA 
¡ y B ifealidad x>lItic<Lsocial de nuestros d as. Tanto la 
I De damción ii iciál como la "Declaración de los hom- 
! br s libres de Aiáéridh” fNé 5>. la “Decía; ación frente 
a 11 güerra et AmérieV' (N? 13) y los art iculos edito- 
ria lesJ fueron si rjBsultadaLde'üniífoIflq est idlo de cada 
J proMema, cuyo-solución trafanias-qe enearár con el 
máximo de objetividad. No obstante, nos formulamos 
hoy este interrogante: ¿están justificados los esfuerzos 
que requiere el trabajo arduo de cuatro años, con el 
interés que el mismo despierta? ¿Queda demostrado 
que los acontecimientos sociales relegan a segundo tér¬ 
mino la importancia de los postulados que HOMBRE 
DE AMERICA defiende? 

En el transcurso de nuestra tarea hemos entabla¬ 
do relación con hombres cuyo valor y prestigio les 
hace en muchos casos representantes del medio en que 
actúan. Políticos o simples intelectuales, de diversa 
posición ideológica, coinciden en apreciar fundamen¬ 
talmente los problemas de independencia o interrrela- 
ción como los más urgentes e importantes para los pue¬ 
blos americanos, llegando a la conclusión —también 
sustentada por nosotros— de que es necesario crear 
un firme movimiento social americano, con ideas nue¬ 
vas y sanas para modelar una democracia popular 
efectiva. 

Ese solo hecho ha servido para estimulamos gran¬ 
demente, seguros de ir por buen camino. Pero creemos 
que aun hay una evidencia mucho más clara, por cuan¬ 
to reviste caracteres inconfundibles: ya no son sólo los 
hombres de izquierda quienes pregonan la unidad ame¬ 
ricana; al auge tomado por la política de "buena vecin¬ 
dad” y el paníunericanismo oficial, han seguido hechos 
como la concertación de numerosos pactos bilaterales 
para el afianzamiento de los vínculos económicos y cul¬ 
turales entre países del continente. Se construvén ca¬ 
rreteras internacionales, se envían embajadas'artísti¬ 


cas e intelectuales, la palabra "unidad” pa^ a ocupar 
un lugar preponderante en los discursos gubernamen¬ 
tales. Las graves cuestiones que plantqa- lá guerra, en 
especial la falta de mercados extranjeros para los pro¬ 
ductos americanos, han convertido en necesidad impe¬ 
riosa de los Estados lo que en él fondo ha de ser una 
conquista penosa de los pueblos. Por lógica, cuando 
una consigna se convierte en bandera de todos los sec¬ 
tores —aun de las castas oligárquicas que siempre se 
opusieron a la unidad americana— queda desnaturall- 
Mda su esencia, desvirtuado su valor real Tanto, que 
los elementos reconocidos por sus tendencias reaccio¬ 
narias hablan hoy de americanidad, de confraternidad, 
régimen de librecambio, etc. 

Consideramos que es ahora justamente cuando 
nuestra prédica debe cobrar un mayor impulso. Nada 
más peligroso para los pueblos americanos que encon¬ 
trarse sin orientación propia frente a la demagogia de 
quienes no vacilarán en llevarlos a las más ridiculas 
aventuras. En los últimos números de HOMRRE DE 
AMERICA hemos tenido que insistir en la aclaración 
de conceptos tales como “autodeterminación”, “neu¬ 
tralidad”. “panamericanismo", etc. Hay diversas fuer¬ 
zas (capitales nacionales, rivalidades interimperialis¬ 
tas) empeñadas en dar a esos términos un significado 
distinto al que tienen. Mientras no se haya logrado la 
feliz creación de una fuerza popular que luche por la 
realización de un ideal interamericano exento de vi¬ 
cios capitalistas, deben alzarse por todos los medios 
voces como la nuestra, de crítica y orientación. 

Las dificultades que hemos tenido que superar du¬ 
rante este período han sido enormes y de todo orden; 
no ha sido exclusivamente el problema financiero 
—tan grave, no obstante— el que ha impedido que la 
revEta apareciera regularmente, con la cantidad de 
páginas de las primeras ediciones y con la totalidad 
06 los trabajos que hubiéramos deseado insertar. 

Pero hemos hecho los máximos esfuerzos tendien- 
tes a eviUr que esta voz se apague, a que esta tribuna 
^a abatida. Contamos para ello con el valioso estímulo 
de las voces de aliento que nos llegan de todo el conti¬ 
nente; ron la ayuda de lectores y simpatizantes; con 
el auspicio de un verdadero movimiento de simpatía 
y adhesión que se ha creado en tomo de la revista. 

Y estamos dispuestos a persistir. A seguir prego¬ 
nando nuestro pea-iamiento. A alenUr todas las inquie¬ 
tudes nobles, todas las manifestaciones de rebeldía 
contra las injusticias, de lucha contra la opresión v 
en favor de las libertades fundamentales. Y a servir 
de vínculo y nexo entre todos los hombres que com¬ 
prendan que el Instante actual nos señala el impera- 
üvo deber de coordinar esfuerzos y concentrar energías 
contra el totalitarismo y por la libertad e independen¬ 
cia de los pueblos de América. 
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- unión de los pueblos es la más brillante expresión 
leraiismo. siempre que cada cual guarde su indepen- 
y atributos de libertad. América no lleva otro rum- 
--’a esa fórmula política se dirige, si deducimos las 
icias naturales de su tradición y la condición 

Jolucioues de la independene _ 

Smunalista: es decir, ele los fúcleo^orar..-ites 
que se or^mizaron por intermedio de s» cabildos abiertos. 
Todos los^tentos de liberación duran¿ el siglo XVIII lu- 
I. Uno de los eigmplc^ más intejresantes^^lo 
tenemos en el éMu > • ■ ■ ~ 

res que proclama’, 
hasta el alto Perú. 

Toda la organización posterior a las revoluciones se 
efectúan a base de ciudades. 

Nos encontramos pues con distintos fenómenos funda¬ 
mentales en la verdadera historia de los pueblos america¬ 
nos: el proceso revolucionario de la emancipación, empre¬ 
sa comunalista. y la organización de los pueblos en la pri¬ 
mera mitad del pasado siglo, también empresa comunal, vi¬ 
sión clara aun a través de las deformaciones causadas por 
las oligarquías que sucedieron a los caudillos. 

Y en esta misma tradición revolucionaria encontramos 
una igualdad de ciudades que. cuando es rota por alguna 
otra más fuerte, con caractcristlcas y fuerza centralizado- 
ras, levanta la protesta de las demás. Ellas impidieron la 
creación de un gran poder militar que hubiera traido pora 
estos pueblos una esclavitud eterna e inaguantable. 

A las comunas, ciudades y núcleos de pueblos ameri¬ 
canos, verdadera raiz y médula de América agregaremos 
una que otra gran urbe (no más de 25) pero que no repre¬ 
sentan lo autóctono, por centralismo económico estatal, pues 
las ciudades rompieron en la independencia el poder espa¬ 
ñol en su proceso de liberación. 

Sobre metrópolis centralizantes y decadentes se asienta 
y forma el Estado moderno, que es la negación de las liber¬ 
tades y la absorción de la economía. 

La fragmentación en tantas naciones, la herencia im¬ 
perial y la servil imitación de Europa, consolidan al Estado 
fuerte al calor de la economía imperialista y desaparecen dé 
América las libertades, haciéndose por tal mecanismo tie¬ 
rra de dictaduras, por más que se hable de democracia. Des¬ 
de 1930 a 1940 no hay ningún país de Indoamérica que a 
través de su Estado no haya tenido su correspondiente dic¬ 
tadura más o menos larga. 

El Estado crece y desarrolla con la fragmentación y 
desaparición de la labor y (unción comunal; es decir, lo vi¬ 
vo se transforma en muerto o con una vida apenas latente. 
Pero la emancipación no fué obra estatal; fué de pueblos, 
ciudades y comunas y esto es lo cierto y claro que la gente 
no quiere ver; está interesada por rutina y engaño en no ver 
la conexión entre su verdadero pasado y su verdadero 
porvenir. 

La separación de los pueblos, provincias, ciudades y 
regiones americanas dió cabida al injerto estatal europeo 
que siguió creciendo y se hizo más fuerte a medida que se 
separaban o distanciaban por cualquier razón unos pueblos 
de otros; levantaron para encubrirse el mito de la protec¬ 
ción externa y el orden interno. Junto a intereses imperia¬ 
listas capitalistas nos llevaron a guerras entre hermanos co¬ 
mo fueron la de In Triple alianza, la del Pacifico y la para¬ 
guayo-boliviana. 


El Estado en los pueblos de América india sufre u 
notable desarrollo por la separación, por la fMgmentación i 
de los pueblos, por la desunión; y se levanta como cuerpo i 
extraño de separación. Por ello es imposible un auténtico / 
federalismo de Estados. No sólo hemos de referimos al (ra-f 
caso de los Estados reunidos en la Liga de las NacionesJ 
sino a la total imposibilidad de unir aún en federaciones e.'^ “ 
tables a Estados soberanos en América. Contamos tr 
la tradición con el fracaso de la federación centi 
na fenecida hace años. 

Y son. a nuestro modo de ver. dos fuerzas antagóm- 
la comuna y el Estado. El crecimiento de este últhf 
IiqttÍd^|a los pueblos y ciudades americanas; el desarrolu 
libcríad^ la^.-íé^Undas liquidará al primero. f 

Los Iktádos en Aniúea fueron necesarios mientras 
nos separábamos; mlcnins’fonsidcrábamos erróneairifente 
que podíamos formar dúdeos' separados y divorciado! pa¬ 
ra siempre; cuando pensábamos que era posible ba^rse a 
si mi.smo y olvidarse de los védaos y del mundo. Sto úl¬ 
timo constituye una peraíciosá utopia. Retornen^ a la 
unión, sin la cual la vida social’^olectiva de los (pandes y 
pequeños núcleos es imposible. ■Ka la unión v|rdadera y 
directa de los grandes núcleos. X d 

En América lo esencial son su.s\ilie2,de ciuBades y los 
campos de trabajo (inclusive minas) en tomo de ellas. Allá 
está la verdadergjlináinlca de todos los pueblos; i 
capitales y metl ^en losj bbiernos. F 

Si cree&OjKjue’se'plrcde hacer una fcdcraaói 

biernos c/mo^os existentes actualmente^ cr--*-■ 

rotunda cradaso. Hemos de alea 
nalidad Be comunas y ciudade^ 
federacfenejü regionales peofim 
nentalc.4 del estas comunas yjc! ‘ 
vida poMcÁ y humana, inseM 

cionadodM^androjdeJ 
vida y de ofénoeSsaHói 
una verdadera uBWttKhp! 
no sea dispensada por el poder, porque e: 
siempre se transforma en dictadura. 

De cualquier manera, sen por los intentos nacionales o 
regionales federativos, la fórmula política de América es el 
federalismo, en armonía con la tradición y libertad. 


Hemos visto cómo se establece una unidad entre las 
más aparentes que reales separaciones internas y externas; 
cómo lo interno es externo, muchas veces, por sus raíces y 
conexiones; cuáles son los mecanismos para el estableci¬ 
miento de esta liberación. 

Hace poco más de treinta años floreció en esa tierra 
de promisión que se llama la República Oriental del Uru¬ 
guay un hombre extraordinario. José Batlle y Ordóñez. 
Comprendió antes que cualquier otro liberal de su época lo 
desmedido del poder estatal en sus antiguas fórmulas (las 
nuestras) y cuya manifestación directa estaba en los eje¬ 
cutivos con poderes enormes. Inició reformas importantes. 
Fué su plan primitivo liquidar la presidencia de la Repúbli- 

(1) Por ello la Constituelóa mexicana, que limita grandemente >ua 
comunas, en el articulo IIS. k ve obligada a aceptar, como base de la 
divisida territorial y de su organizaclóii política y administrativa, el mu- 
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loloe. protegiéndolo y dándole lo* derechos cosrupuouiaKas. 
aunque todavía subsistan ciertos aspectos del capitalismo. 
Nacionaliza los ferrocarriles, expropia los pozos petrolercd 
pertenecientes a ingleses y norteamericanos, quito minas, su/ 
ca; es decir, la cabeza del ejecutivo, y transformarlo en una giendo además un gran movimiento cooperativista. * 

administración en base a un cuerpo colegiado de nueve En materia educacional crea la escuela rural, que e 

miembros. Levantó esta bandera, la discutió primero en su mejor de cuanto se ha realizado en el mundo en educat 

partido y luego contra todo el mundo en una amplia Asam- campesina, hasta la fecha. 

blea Nacjpnal. A pesar de su brillante triunfo doctrinario Puesto en movimiento el pueblo mexicano despu 

la burguesía oriental no estaba preparada para aceptar ta- siglos de explotación capitalista y sumisión del indio. 1 

les innovaciones y se llegó a una transacción por la cual ta las bases de una nueva y profunda civilidad orij 

restaba el presidente con ciertos poderes y un Consejo Ad- propia, la cual es su gran significado. 1 

ministrativo con algunos miembros elegidos cada seis años y La revolución mexicana es una revolución am£ 

j renovados cada dos en la tercera parte. Consejo indepen- auténtica y propia y este es su principal valor, lo vea 
diente del presidente y que abarcaba la administración. mente serio que podemos presentar en el orden del 

T7 -reformas se separó la iglesia del Estado, se -social los pueblos americanos, que es el gran c 

a legislación social con pensiones a la vejez er upión. 


Restableció ui 



f ilidez que 24 años después se aplican en Santa Pe: . 
bleció el salario minimo para los peones y trabajares 
Estado, el descanso semanal obligatorio, pro hib ición del 
ajo nocturno, seguros de accidente/^ pació^nftinojx>Ii- 
jran número de corporacipnes indústrialésk Jwncos, mue¬ 
lles. electrificación, (errocuiílib, tíranvias, refrigeradores, 
monopolio de alcohol, petróleos, td^rafos, teléfonos, cemen- 
to,\ctc., etc.; se fiscalizó el capital extranjero y se llevó a la 
práctica, un programa de,sanidad admirable, rematado por 
un ntevo código del niño. Se elevó el standard de vida de 
muchoh obreros y fué cLpais de América con menos analfa¬ 
betos yXl más democr^co conocido. 

Pera en el año 1933 el presidente Dr. Gabriel Terra «c 
dió a si Aiismo ujq¡jgaTpe de Estado (devino dictador) y en 
más o en menos'se restablecieron las cosas como antes y el 
Uruguay retrocedió en 30 años rsataudo sólo alguna legis¬ 
lación inofensiva. Desde en-‘ " • ‘‘ 

ras disimuladas el camim 
americanas. 



, Para la unidad de América el método o 1<« métodos ele- 
gidtjs o realízac|os por la reforma mexican^tienen mucha 
importancia y son los únicos que pueden cola^rar directa¬ 
mente en la gran^pnidad. Este movimiento no podrá perder¬ 
se nunca, por cuaiUo la reforma vino de abajó, se generó y 
propagó desde las'masas. No hay poder, humano capaz de 
desnaturalizarlo. V ^ 

El pueblo mexicano está\p larméjores condiciones pa¬ 
ra entrar en la realidad de la unión americana. Entraría sin 
imperialismo, sin intereses mezquinos, con sinceridad ver¬ 
dadera. Los caminos que le toca elegir los toma con deter¬ 
minación clara y contundente. 

Trabaja hondamente por tales aspectos unitarios y se 
— loj pueblos sujetos y 


— inte- 

M|éxico. 
humanos 

1910 
lornraBTtuyo inte- 


PERSPECTIVAS FINALES DE LA GRAN UNIDAD 

Las grandes causas presentan generalmente grandes di- 
misma Pa™ triunfar. La unidad americana es problema 

de sentido y destino al mismo tiempo... Los pueblos van 
en esa dirección y llegarán a esa meta lejana aunque real. 
América será un solo pais en el cual todos los pueblos estén 
unidos por vínculos solidarios y afinidades espirituales, no 
sólo por b unidad idiomática. afinidades ideológicas e in¬ 
terés en la producción o mercado, sino por una maduración 
histórica de la condición humana. 


el sigl^ 

— "epución 
aválsB'cha de di 

rés está vivo para el mundo entero. 

Aparecida 8 años antes de la revolución rusa, puede 
afirmarse sin duda que es la verdadera contribución ameri¬ 
cana al progreso y evolución social del mundo. Significa un 
triunfo completo de las masas, una auténtica redención del 
hombre y la elección de su propio destino por un pueblo de 
trabajadores de todas las clases. 

Liquida la conquista española, derrota la Iglesia, resuel¬ 
ve aspectos importantes dejados por la independencia colo- - —„ - 

nial, destruye el latifundio, se reparten más de 60 millones blemas esenciales que faciliten su 


de hectáreas entre los indiós. se derrota al capital extranjero, 
libertándose con el famoso agregado de la Constitución de 
Querétaro, por el cual la tierra y el subsuelo son de la nación. 
Las empresas o compañías, para tener propiedad, han de 
atenerse a la ciudadanía mexicana, doctrina de nuestro fa¬ 
moso jurista Dr. Calvo, abandonada por todos nuestros pre¬ 
suntos patriotas, que cuidan más de sus propiedades mate¬ 
riales que del espíritu de la tradición. 

Resuelve o plantea de un modo justo, como decíamos, 
el gran problema americano de la tierra, distribuyéndola de 
una manera comunalista más que individualista, dé acuerdo 
con la gran tradición india. 

En los aspectos del trabajo incorpora normas fundamen- 


Las fuerzas reaccionarias, materialismos capitalistas 
imperiales y demás, los Estados poderosos dictatoriales que 
se opongan a ello, ya están vencidos en lo interno de cada 
pueblo y con mayor razón con la unidad constituida. 

No queremos que América realice su unidad continen¬ 
tal para armarse, ser fuerte o poderosa; esos son ideales ca¬ 
pitalistas, resabios de su tívilización. Nos uniremos para dar 
al hombre una máxima felicidad en esta tierra, para salvarlo 
ria. resolver pro¬ 
desarrollo y su 


grande y esencial libertad; para traerle lo 
llega sólo por la transformación revolucioni 


la cual se 

--- ...volucionaria. 

Aunque hayamos sido lapidados por las dictaduras, 
América es tierra de libertad. La unidad liquidará las a 
diciones externas de nuestra separadón. y la 
nos torturaban serán so¬ 
brepasadas por las más 
grande reconstrucción 
vista por los tiempos... 


s internas que 


Por JUAN lAZARTE 
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perspectiva puede parecerles auspiciosa. Nosotros nos per¬ 
mitimos dicrepar rundamentalmente de tal posición, por la 
misma razón que estamos en contra de un su()er Estado 
protector e imperialista. En derinitivn. se tratará siempre de 
'^someter a la gran masa productora o un rígimen coercitivi 
^io un patrón omnipotente, cuyas órdenes no pueden dis 
y cuya voluntad no puede contrarrestarse en mod 
_ Aun admitiendo que tal sistema pueda garantizai 
la sans(<Ri(ón deVí^ece.sidades prímaiias de todos los hom¬ 
bres —alim»lo/*techo^iibrigo-g (fuedaria siempre el he 
humillante JeT privilegié d^noais. ocupando el lugar d( 
vieja burguesia. la clase Ij^rótíta dirigente del Estado, 
vestigios de libertad, de (Temocraila... ni de socialismo. 

Creemos que la humanidad Miene ya una e 
demasiado doloroso del estatismo ^talilario. pare 

del futuro. 


lo de las democracias, ¿qué otro sistema de convivencia 
los pueblos podríamos ofrecer: un sistema viable, a tono 
^ ’ cesidades económicas del mundo, capaz 

: a las generaciones futuras? 

_ ,_r. un tal sistema sólo podria hollarse 

cuenta láf^ecesldades reales de los puebloMf no los ig.. 
reses partlcmares de tal o cual grupo dominanfíNSemeínIe 
ordenamiealD será todo lo difícil que se mlet- *“ — 

tuales dtcínstanclos. pero estamos firm^ente — - 

que. a menos que la humonidod se orille en ese sentido 
—que después de todo no serí^más c^e el simple "buen 
sentido" o que sa.jefería NoAan Angelí, jamás se librará 
de lo amenazo de terribles yAnlquilodores conflictos bélicos. 

l-a diferenciación entre el aspecto económico y el aspecto 
politico, en lo referente al nuevo orden posbélico sólo puede 
hacerse mediante la abstracción mental. De hecho, lo poli- 
tico y lo económico se entrelazan cada vez más. basto cotrs- 
lltuir un todo inextrincnble. Cabe señalar, sin embargo, que 
el capitalismo privado hace gigantescos esfuerzos por sobre¬ 
vivir y continuar siendo la fuerza dominante en la sociedad, 
l-os mismos estadistas cpje confeccionan planes de dominio 
mundial y se disponen a realizar grandes cambios en la es¬ 
tructura político, son decididos partidarios del capitalismo 
privado, al que tratan de salvar a todo costa. En ese aspecto 
siguen siendo tímidamente conservadores, encontrándose ade¬ 
más trabados por lo influencia, aun preponderante en Esta¬ 
dos Unidos y Gran Bretaña, de la alto burguesía que de¬ 
fiende celosamente sus privilegios, su "libertad de iniciativa" 
frente a las e.zigencias de un Estado rada vez más absor¬ 
bente. Esa burguesia persiste en cmerer sers'irse del Estado 
como instrumento y "guardián del orden", al viejo estilo. 
De ahí que desconfíe de los reformas que propician los es¬ 
tadistas más ovanzados de su propia clase y temo un ensan¬ 
chamiento estatal que necesariamente habrá de absorberla. 

Creemos, sin embargo, que el capitalismo privado, pese 
a loa posiciones que aun detenta en los principales países, 
ha de ir perdiendo terreno, hasta desaparecer romo fuerza 
directiva de la sociedad. Sin duda, antes que eso ocurra, ha¬ 
brán de producirse aún gnuidcs luchas y conflictos soctales, 
pero el capitalismo está tan condenado por la evolución his¬ 
tórica. como lo estuvo antea el sistema feudal. Asi como el 
feudalismo ha sobrevivido en algunos aspectos, a través de 
varias revoluciones, es posible que también el capitalismo se 
mantenga aún en manifestaciones lejanas y secundarias, sin 
que ello implique de ningún modo cnracierizar determinado 
régimen en vigencia. 

La’ absorción del capitalismo por el Estado es un pro¬ 
ceso evidente, proceso que la guerra ha hecho más acele¬ 
rado. Incluso en países tan alejados de la contienda como 
la Argentina, el Estado invade cada vez más el dominio del 
capital privado, en forma de regulaciones económicas que 
cada vez se acercan más a una participación dominante en 
la dirección de las industrias y del comercio. Formas larva- 
das de capitalismo de Estado se perciben en todas partes y 
cabe suponer que los complejos problemas inmediatos de la 
posguerra darán nuevos pretextos a los diversos Estados, para 
intervenir en la economía. Asi. puede ocurrir que aun sin 
que se produzca la revolución violento que tonto temen los 
"hombres de orden" nos encontremos bajo un régimen de 
capitalismo de Estado, o sea. una vez más. una variedad de 
sistema totalitario. 

Para muchas personas que se consideran progresistas, tal 


ocluid 



s se generalicen y se opliqum como normo deMltivn 
luro. No obstante, todo IndidD que existe cl^^ligro 
i ocurra, si no se modifica radl^lmente la t«drnciu 
de los acontecimientos, si se potaitg^ que lof grupos 
uominantcs organicen a su modo el mundo de mañana. 

¿Quién y cómo podría evitarse eso? ¿Qué fuer 

drinn actuar en up-eaitido-cealmente progresivo, estaL_ 

do una organjgiM^ saolngaj y justa, gorantizonde la-v 
sin sacrific^la^IlCertad? 

A nueMió/luicio, tales fuerzas existen~<n estad i Irtei 
en lodos K» riatses y la gran cj ^ 
surgir a U nmrficie y odoptar a 
minante. Boij las fuerzas i' ' 
ciencia. dV la\produccIón c., 
la actividad hl^ana. Hasta i 
o somelldassB 
técnicos del p 

queza son de . . .. „ _ _ ...___ 

todo puede sacrificarse. Es hora que los pueblos se o 
nicen pora el bienestar y lo libertad de lodos y que los eter¬ 
namente oprimidos y sean al fin dueños de sus destinos. 

Esto Implicarla cumplir la gran obra transformadora y 
revolucionaria que se insinuó y fué frustrada al final de la 
anterior guerra mundial. La que-se expresó en las iniciales 
reivindicaciones socialistas y federalistas de la revolución 
rusa de IQ17. la que inspiró los movimientos revolucionarios 
de Hungría y Baviera. dos años después y que floreció he¬ 
roicamente en España de igjú a 1939. Eís bien visible que 
si algo temen los grupos dominantes, que desde ya se pre¬ 
paran a imponer su dominio al mundo, es que esa labor 
transformadora se reinicie después de la guerra. Todos sus 
planes y previsiones tienden precisamente a evitarla y re¬ 
primirla. 

Reconocemos que las posibilidades inmediatas parecen 
estar en favor de las fuerzas del privilegio y de la reacción. 
Pero nadie podría afirmar que. a pesar de sus formidables 
ejércitos v demás resortes de dominio, tal situación se man¬ 
tenga indefinidrunente. Frente a un despertar general de los 
pueblos, los ejércitos pueden disolverse y los poderes más 
firmes, caer por tierra. No tpieremos hacer ninguna especie 
de vaticinios en ese sentido. Pero si podemos afirmar con 
plena convicción lo siguiente: o se logra un cambio funda¬ 
mental en la estructura social de las naciones, desplazando 
las fuerzas tradicionales del privilegio y organizando racio¬ 
nalmente las relaciones entre los pueblos, o la humanidad 
continuará siendo victima de guerras y dictaduras indefini- 
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DIVAGACIONES 
EN TORNO DE 
LA VM Y DE 
LA 'FILOSOFIA 


vemos qoe a vecet la moral queda relegada a 
UD placo subalterno. Por elemplo. eo nuestra 
sociedad mercantilUta. el que dirige los des¬ 
tinos es el me)or dotado para el comerdo y 
no aquel que más elevado espíritu posea. La 
vida comerdal o política tiene sus leyea. des- 
páticas a veces» y no pocas en pugna con la 

—Ht ahí una actitud mental muy caraefe- 
rUtica de Occidente. La mayoría de los pen¬ 
sadores pretende desmenusar al ser humano 
en innámeras partículas, sin nexo alguno que 


DIALOGO ENTRE 
UN ORIENTE f 
UN OCCIDENTE 

I Por LUIS ORSE'Í’I I 

— X 

las una. Asi desligan el senfída moral del po¬ 
lítico. el comercM drd cjpMfK y crean fc- 

pensamos que las /rúa morales que 
-Jo rígeh^on universales y no pueden ser in- 
validadrOlpor leges que'respondan a una par- 
ttcularidaOlf^. vida. 


—Sin embargo, me toca alu>ni n mi hacer¬ 
le observar que su concepddn es demasiado 
racional. Digo rodona] porqtie su filosofía 
co admite que haya en el ser humano algunas 
fuerzas que se substraen a la razón. ¡Cuán a 
menudo sucede que los hombres mis Íntegros 
en un sentido sean, en otro, d^ilesl La podón 
tiene su lógica, mejor dicho sus leyea, a ve¬ 
ces tírinlcas y por endmn de toda moral. No 
es cosa poco corriente que pequefios victos 
estén al servido de grandes virtudes. Todo 
aquel que tiene reladooes con artistas, escri¬ 
tores. etc., habrá observado que a menudo es¬ 
tán llenos de una vanidad enfermiza. Quizá 
sea esa vanidad un resorte ocxüto que los im¬ 
pulse a la creadón, y le sirva de adcate y 
estimub a su obra. Si estuvieran desprovis¬ 
tos de ella, muchos artistas col vez no hubie¬ 
ran llegado a serlo. 

Ün artista, un pensador o politico que no es 
integro carece de valor. Y si se analiza bien 
su obra se verá que carece de esa fuerza que 
só/o" puede in fundirte tina /nfcprle/a^de/ hom¬ 
bre. una armon/a entre ef espíritu y su vida y 


—El equilibrio es a veces producto de la 
pugna entre fuerzas opuestas. Del choque de 
pasiones puede nacer una superadón que. 
de otro modo, quizá no se hubiera logrado. B1 
psicoanálisis demostró... 

Nosotros padecemos hoy de un mal incura¬ 
ble: el exceso de lecturas. Leemos mucho, pe¬ 
ro siiper//da/menfe. Los libros se m»ff/p//can. 
las teorías, doctrinas y filosrdias brotan por 
todas partes. Técnicos alemanes se divierten 
crearlo una pedante term/no/oqía. insufrible y 
vana. Estoy convencido de que todo el pro¬ 
blema filcs^ko se puede reducir a unas cuan¬ 
tas cosas muy sencillas. Y. en definitiva, lo 
que da vida a una escuela es la fe. Mientras 
se crea en sus ideas tendrá ella valor. Asi, 
cuando e/ mundo tuvo fe en el budismo, todo 
se hizo coherente dentro de éí. y se vivificó: 
lo mismo cuando apareció ef cristianismo o 
las doctrinas sociales. Vosotros, hombres de 
hoy. leéis mucho, conocéis machas filosofías, 
pero no creéis en nada: por ello es que vues¬ 
tra vida es vada e imp^uctiva. 
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LAS CUATRO ETAPAS 


' Eükverdad se ha dicho que la epo- 
peya suramericana [ué un movimiento 
esponUneo y común. Respondia a una 
conce/ición continental, porque todas las 
colonial sufrían por igual el yugo ibé¬ 
rico. Dfcí/e Bolivar a Moreno, de Bil¬ 
bao a Mqnteagudo. de Mostos a Al- 
berdi. todos'Jos revolucionarios de la 
cmancipaciótuy sus continuadores pre¬ 
conizaron la adea federativa americana. 
En este sentido. América se adelantó 


y se diferenció de Europa en política 
internacional. 

En los escritos y correspondencia de 
Bolivar. junto a su clamor de "Unidad. 
Unidad. Unidad, debe ser nuestra di¬ 
visa". se destacan su visión profética 
como precursor d^a Sociedad de las 
Naciones, su proyectó de la Liga Anfic- 
tióñ^r^e la prande América, su an- 
büo de internacionalizar lis doctrina de 
Monroe. sU convocatoria 'dej^fyngreso^ 
^e Panamá, su alocución a los\^^ ' 


tantes del Rio de la Plata: "La Repú¬ 
blica de Venezuela, aunque cubierta de 
lato, os ofrece su hermandad. Y cuan¬ 
do, cubierta de laureles, haya extingui¬ 
do los últimos tiranos que profanan su 
suelo, entonces os convidará a una sola 
.sociedad, para que nuestra divisa 
unidad en la América meridional" 
tigas. el intuitivo caudillo de 
.oipación uruguaya, era federali 
al afirmar que todo 


!c Monroe hi¿ ( 
m una besria v( 

Srica, que se habían convenido en credcnie 
igualdad de oponunida- 

„„ „ ^___ __ia ¡ncontenible de riv». 

iidád en U conquista, la doctrina de Monroe se justificaba. El desarro¬ 
llo potencial de los Estados Unidos le permitió afrontar la amenara 
europea, sobre todo de la Sanu Alianaa, forma^ pnncipabitente po: 
Rusia zarista, que tendía a suprimir todos los sisteiMS republicanos y 
a volverlos monirquicos Isajo el absolutismo del Viejo Mundo. Rusia 
cumplía en ese tiempo el mismo popel que Hiticr en la actualida^ con 
su plan de conquistar a Europa, y con tendencia a cruzar el océano y 
sojuzgar el continente americano, cuyt» países seguían siendo colonias 
tributarias, a pesar de su independencia política. Hay que reco^« 
que la actitud decidida de Estados Unidos, con el bcncplicito de logia- 
térra, salvó a América del Sur, débil y aun no repuesu de su lucha 
emancipadora, de los planes de reconquista de la Santa AlianziL Pero 
lo que habla previsto jefíerson se fué más urde 
naturalización de la doctrino, y ella se produjo p 

de les acontecimientos, ya que por el proceso del —^-- - , ■ 

“ ■ Unidos se aprovechó del monroísmo. acaparando para él la 

lericanos. negada a las potencias 
su posterior heganonía, que pro- 
América. Lo que siguió des^és 
diversas, crudas o atenuadas, de 
monroísmo. Lo manera de presenur y aplicar la doctrina de parte de 
Esudos Unidos fué en innúmeros casos un prCTew para apresurar su 
«paimón imperialista, para acrecentar su ca^ulismo. Le sirvi^para 

los países de Centro América, y con política hábil y encubierta en países 
de Sur América. EsU política duró mucho tiempo. Fué creciendo aeru 
oposición en los países del Sur, porque los del Centro apenas si podfan 
respirar bajo b atmósfera imperblista. Pero n—A-. it»i,t~ 


ional". Ar.í 
e la^ emanj 

enemigo i 


profundamente arraigado de que b participación de Esudos Unidos 
provocarb b hostilidad de bs potencias^uropeas". Vano preiq^ tles- 
pucs de seis decenios de aisbmiento crt los congresos y de iidWmitión 
pollticxsecoaómica en b práctica, Estadost.Unislos, por inietliedio del 
gran csudisu James Blaine, irapirado en Hsnry Cby, convop a b pri¬ 
mera confcrcncb internacional americana. BmiiOy.cra ferviente boliva- 
riano. Tuvo que luchar contra una ^erra sorda de los protecrionisuv. 
fen el seno de la Conferencia de Washington, en iSdt^ surge la Unión 
Panamericana, foraializadi at~añq siguiente, el 14 de t ' 

“ n- — 0U| primera conferenci 
wenz Peña formub st 
runidad". Estados ^nido 

el vprdadero móvil de b« 
zuni^alcs, intercambio iw 
I ^lono. b igualdad jurí^ 




nómicamente en los países de América en formación, esubleciendo ui 
función supervisora continenul. Los congresos continenules fueron in 
trumenio eficaz de su política internacional americana. 


n EI primer slnusma de panamericanismo jurídico, protocobr, sur 
ge en i8aa, en el traudo bibteral de Colombia y Perú. En 1828, 
Rivadavia sostuvo que no debbn reconocerse conquistas terri¬ 
toriales por la fuerza. En 1865, después de b guerra de b Triple 
Alianza contra el Paraguay, el ministro argentino Varela prochmó que 
"b victoria no da dereclsos''. negando conquista tcrritoriál, tais que 
conmovió al mundo. Se realizan congresos americanos parciales. En Li¬ 
ma, en 1847 y en 1864, se proyecu el arbitraje obligatr^ Colombia 
convoca al segundo congreso de Panamá en t88i (el primero fué ini¬ 
ciativa de Bolívar en l8a6). 

En realidad. Esudos Unidos fité aislacionisu para sus "hermanos" 
del continente. Según Sumiier Wclles. “habb que vencer el temor un 


i del segu tglo co 

México, en ipot (eircLipnrro aprueba laTl 

E iericana, que aun no se ha terminad 
trascendenul: Ingbterra, Alemania c 
expedicionaria naval conjunb frente a Vene 
pago de deudas, so pena de desembarca £ 

doctrina Monroe, en uno de sus puntos, ei- , . 

I»bcr engrandecimiento territorial por cualquier potencia 1 
a expensas de cualquier potencb amerieana, en suelo an— 
luego, separando inverosímilmente lo pbiftico de lo ec 
galñ; "Esa doctrina no tiene que ver con las rebeiones c( 
cualquiera de bs potencias americanas, ni garantiza a ni „ 
contra b represión que su conducta pueda acacrcarb". EsU primacb 
comercbl scibrc la libertad de un pueblo resuluba insólita. El t8 de 
julio de ipoa, el ministro argentino Drago envió una nou a Wáshingtun 
protestando contra aquel despliegue naval: "La deuda públia no puede 
provocar b intervención arnuda ni mucho menos b ocupación materbi 
del suelo de las naciones americanas". Esta resuelta posición podía valer 
también para b ocupación miliar imperialisa en aguas del Caribe por 
fuerzas expedicionarias de Esados Unidiss. 


En realidad, b doctrina Drago no fué oposición 
de b de Monroe. pues se opuso, al igual que ésa, < 

América las potencias extranjeras, pero defendió en cambio b inte- 
gralidad y universalidad de América en sus relacionct con el mundo 
entero. En el tercer y cuarto congreso, de Río de Janeiro {1906) y de 
Buenos Aires (tjio). se discutió y acbró aún más b docttina nwn- 
roísta. Y en el sexto congreso de La Ebbana, en 1928 (el quinto 
se realizó en Chile en 1923). a raíz de haber ocupado Esladn Unidos 
a Kicaragua, b Argentina dejó oír su voz en defensa de todos tes países 
<iue por igual tienen derechas a su soberanía. 


El 


as! 1 
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DEL AMERICANISMO 


cualquier pais de América seria enemi¬ 
go de su pais. enunció el primer postu¬ 
lado de la solidaridad americana. Y co¬ 
mo Artigas y Bolivar. también Egaña 
y O'Higgins. Del Valle y Marti, y 
. tantos otros, compartieron el común an- 
I helo de unidad americana. 

' Cuando las naciones de América del 



ya una nación formada, fefferson. re¬ 
dactor de la Declaración de la Indepen¬ 
dencia. en 1776. kabia expresado: ' To¬ 
da nación americana debe ser soberana, 
con absoluto dominio de sus propios 
destinos y completa independencia de 
los sistemas c/c/^vfefo Mundo". Lo 
mismo pensaron Washington. FraiMin 
y Payne. Tres- discipuhs de ]effe\on 
(Ctay. Monroe y BlainM dieron vUa 
^materiaf.^u ¡xnsamiento^diferencial d^l 
óuro^K y dirigieron su mirada /taefa^ 


América del Sur. Sanos eran su^pro- 
pósitos. pero la realidad, más qm po¬ 
litice. económica, se encargó de Msvir- 
tuarlos. Es lo que aqui veremos a ren¬ 
glón corrido, fefferson fué el ¿reador 
teórico del monroismo. cuanm dijo: 
"América, asi la del Norte coiño la del 
Sur. tiene un conjunto desintereses di¬ 
ferentes de los europeos, 'ó enteramente 
peculiares". El monroisnm es la pri¬ 
mera etapa del americana^. 


n de b Sociedad de bs Nací 

_.b yanqui. Estadas Unidos da marcha forzada a . 

imperulismo. Crisis en b StKietbd de las Naciones. El capiulismo en 
cadt pais tiende a bastarte a sí mismo. Superproducción, nadonalismo 
económica El ejemplo cunde en Fairopa, y liasu fuera de la lógica de 
b cconomb capitalista, los misnsos pequeños países de América quieren 
bastarse a sí mismos. El totalitarismo aprovecha este desenfrenado na- 
cionalismo económico, que desemboca en b segunda guerra mundúL 
Es entonces cuando Esudc» Unidas, que todo lo ha prevista aferrado 
'' ■ — teme por su propb suerte ante el resto de América 

a. Hay una verdadera fiebre panamericanista. Pero 


el mismo año el tratado antibélico de no agre- 

_ . ...gamos tres años más tarde a b 8* confcrcncb, 

n Buenos Aires, Ibmada de b Consolidación de b Paz. 
El presidente Roosevclt inaugura esta confcrcncb, e 
dafizanrlo U doctrina de b buena vedndad. Y 


m La buena vedndad tiene un precursor en James Bryce, en 
quien te inspiró Roosevclt. Bryce dijo: "Obrando sólo como 
dc&nsor de b paz y buena voluntad, E. Unidas tendrá una 
influencb importante en el hemisferio occidental, y esa influen- 
cb, prudentemente ejerduda, puede, con el tiempo, beneficiar en 
forma incalcu^le a Uxb raza humana". Con b buena voluntad o buena 


vendón se dcqibza, y deja lugar a b oobboración. Analizándola bien, 

te drcunscribe a conferendas internacionales. Ahora Estados Unidos' 
se afana en fomentarlas: en 1938, co Lima (nrganizadón de b paz); 
en 1939, en Panamá (coordinadón de b neutralidad americana); en 
1940, en La Habana (coordinadón de b defensa continental, cooiinen- 
talizadón de b doctrina de Monroe), y, por último, la XII confcrcncb 
de Río de Jandro, en 1942 (ruptura con el Eje). 


La política de buena vedndad 
forma imperialista, pero el iraocris 

vedno con quien es fuerte , _ .. . __ 

pero sólo a condidón de tolerarle o someterse. PrcBero hacer dedr aquí 
por boca de un estadounidense (Cari C. Zimmerman, de la Harvard 
University) lo que prevalece en el criterio norteamericano sobre la 
“buena vedndad": "Si el Tío Sam es ahora un buen vedno, esto es 
solamente un estado transitorio en su desarrollo". Y en las altas esferas 
de Wásbington se afirma con optimismo: "Si el gobierno de Estados 
Unidrss volviera alguna vez a emprender dentro del Nuevo Mundo una 
política que constitup una ingerenda directa o indirecta en los asuntos 
políticos internos de nuestros vecinos, el db en que se emprcotb esa 
” ■ ■ ■ ' ' "m de toda amistad y comprensión entre los pueblos 

‘ ' in adversosl En plena 

rmoos y los otros pal -' ' 

_____le luicc falta avudar . 

rirlon defenderK solos, parr 
ib mutua se prolongará ce 
entre gobiernos, por encim 

linación ilc inmigradones que 

vertido en den años en una poderosa unidad nacional o Leviatán, y 
n Esudo, con gran tcnitorio que no busca expansión 
. con un gran capiulismo que requiere expansión im- 
perialisu, resulta peligroso para los pequeñas Esudos que están bajo 
su égida económica radbndo lucb la político. De ahí el gran vator de 
quienes traun de inculcar en el pueblo del gran país del norte b idea 
de interrebdón entre bs tres Américas, no de fusión panamericanista 
^ue lleva fatalmente al dominio del más fuerte. Somos hermanos, sí, 
'pero 00 bajo b tutela del hermana mayor. Buenos hermanos, buenos 
vednos, pero iguales en derechos. Y sin olvidar que todos los pueblos 
americanos, incluso el de Estados Unidos, en esu guerra mundial, deben 
luchar contra el touliurisma sin dejar de lado la lucha contra el im- s 
perialismo. Solidaridad americana en tres aspectos: contra el Ej^ con¬ 
tra b hegemonb de cualquier país de América y contra los imperialis¬ 
mos. Vetdaá es que después de esu guerra, los vdnte paises americanos 
que luchan con Norte América en el primero de los aspectos de solida¬ 
ridad. no se halbrán en condiciones de evinr los dos aspectos restantes, 
esundo en manos de regímenes de fuerza, dicutoríales, que por lógica 
maun la solidaridad internacional, al acrecer su aislamiento naciona- 
lisu. El mismo Smmerman. que henv» ciudo, ag 
de habb inglesa y cspaftob deberán darse cuen 
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DOS PAPAS FUERON BELIGERANTES CONTRA LA 
REVOLUCION E INDEPENDENCIA DE AMERICA, 



Las autoridades de los pueblos 
del Virreinato de Buenos Au-es, no 
podían prestar obediencia a los ac¬ 
tos de la Santa Sede, después de la 
I Kevolución de Mayo, porque era 
l aliada y protectora del Key de Es¬ 
paña. con quien estaban en guerra 
fleclarada, y porque la incomunjlca- 
tion que se produjo, no permitía ac- 
^ de obediencia, pues los que se 
iciesen llevaban el carácter de hosy' 
L^idades a favor del ( 
t revolución argenté 
acido y dominaba lafeaus^iél 
‘ a pesar de la protemón de la 
1 Sede, y habla vencido tam- 
biénfe las autoridades «fractarias 
de laTWesia.'que hicierfn causa co- 
li él, salvandojo fe y su cul- 
jBiizando cínicamente la 
Iglesia nacional^i«Srmanera regu¬ 
lar en ctluq^UKlo permitía la Inco¬ 
municación con la Corte ('-- 



«Perú,, ._ 

batallar, en que fuimos alternativa¬ 
mente vencedores y vencidos, se 
empezó a ver que el camino a Lima, 
donde estaba la base del poder del 
rey de España, que era necesario 
abrir para destruirlo de raíz, era 
por Chile, que habla sido dominado 
por los ejércitos españoles, después 
de que se pronuncio por la indepen¬ 
dencia siguiendo el movimiento re- 
■ voluclonarlo de Mayo. 

Pero Napoleón habla sido venci¬ 
do. el rey de España habla sido re¬ 
puesto en su trono por los heroicos 
esfuerzos del pueblo español, y un 
poder inmenso, bárbaro, sanguina¬ 
rio y cruel se levantaba a nombre 
del absolutismo y el fanatismo, pro¬ 
tegido por los potentados de Euro¬ 
pa, con el Papa a la cabeza, como 
sus aliados, y España presentó el 
espectáculo odioso de sangre y cas¬ 
tigos sin fin. 

Los ejércitos españoles en Amé¬ 
rica se sintieron fuertes, y siguie¬ 
ron el ejemplo de la metrópoli, y 
la guerra a muerte empezó con más 
vigor y rigor que nunca. La revolu¬ 
ción argentina comprendió los pe¬ 


ligros que la amenazaban, y sin 
aoandonar la lucha que seguia con 
Vigor, y de preparar ios elementos 
necesarios para el triunfo, hacienoo 
inmensos sacrificios acudió a las 
negociaciones coraíí^iedio concu¬ 
rrente a cualquigf eíl^iualidac 
En la situac 

produjo, cua^o la revoftci^pare-1 
la peedMi^ffos humbr^jjrelerusus' 
-’-^tes que la hicimn tuvie- 
_ coraje y la inspiración del 
genio y proclamaron la indepen¬ 
dencia. La situación quedó defini¬ 
da. No quedaba más alternativa que 
vencer o morir. La guerra tomaba 
nuevo ardor. Los ejércitos españo¬ 
les en Chile y Alto Perú se aumen¬ 
taban considerablemente, y tras de 
ellos estaba todo el poder de Espa¬ 
ña y de sus poderosos aliados de 

-aon el Papa que los dirigía. 

los débiles y desprovistos 
argenUnos, no quedaban 
gérmenes de la anarquía y 
rganización. Lo que tenla- 

-.aba reducido al ejército de 

Cuy » y| del Alto Perú. Los peligros 
— --^Wa la revolución eran in- 
y el desaliento empezaba a 
itórse. 

P^ nos esperaban mayores, te¬ 
le inesperados peligros. La 
Santa Alianza, reaccionando contra 
las conquistas liberales obtenidas 
por la Revolución Francesa, conde¬ 
naba la Revolución de América; y 
el despotismo se restablecía bajo 
formas odiosas, violentas e inicuas; 
el fanatismo, con sus suplicios, se 
levantaba furioso; y la cau-sa de 
América tenia que luchar desespe¬ 
radamente contra este coloso des¬ 
piadado y bárbaro que sólo produ¬ 
cía la muerte y el horror. 

Se resolvió que extendiera su ac¬ 
ción sobre América, y como sí te¬ 
miera que no bastasen los ejércitos 
para desarraigar los gérmenes de 
independencia que hablan brotado 
en el Nuevo Mundo, buscóse tam¬ 
bién ponerlos bajo el amparo del 
nombre de Dios y la religión, a fin 
de ayudar más eficazmente a esta 
empresa, como lo dice un escritor 
chileno con pruebas irrecusables. 


Un interesante aiticnlo de 

Bartolomé Mitre 


El poder espiritual del Papa íi 
invocado en auxilio de esos pro] 
sitos. Kl Sumo Pontífice Pío \ 
lanzó entonces su lamosa buiiii 
Enero 3U de 1S16 dirigida am 
prelados americanos para quf 
pusiesen al serviuo de la cr" '*' 
rey de España, y excitó suA 
tra la revolución y la indcMpuencia 
en nombre de la religionJEl jefe 
supremo de la cristiandad gjtemña- 
^'>a jiL4gpada espiritual la re- 

í'oiOcialL americana, j lo» argenti- 
los le reipondieroiMfgw la declara¬ 
ción de ia^jmjgpanaéncia. 

En esa bíSadecIa: '‘Y como sea 
uno de sus más hermosos y princi¬ 
pales preceptos el que presciibe la 
sumisión a las autoridades superio¬ 
res, no dudamos que en las conmo¬ 
ciones de esos países, que tan amar¬ 
gas han sido para nuestro corazón, 
no habréis cesado de inspirar a 
vuestra grey el justo y firme odio 
con que debe mirarles ’. Les excita 
en seguida a "no perdonar esfuer¬ 
zo para desarraigar y concluir com¬ 
pletamente la cizaña de alborotos 
y sediciones, que el hombre enemi¬ 
go sembró en estos países", y ter¬ 
mina así: “fácilmente lograréis tan 
santo objeto si cada uno de vosotros 
demuestra a sus ovejas, con todo el 
celo que se pueda, los terribles y 
gravísimos perjuicios de la rebelión, 
sí presenta las singulares virtudes 
de nuestro carísimo hijo en Jesu¬ 
cristo, Femando VII, nuestro rey 
Católico, para quien no hay nada 
más precioso que la religión y la 
felicidad de sus súbditos, y final¬ 
mente si le ponéis a la vista los su¬ 
blimes e inmutables ejemplos que 
han dado a la Europa los españoles 
que despreciaron vida y bienes pa¬ 
ra demostrar su invencible adhe¬ 
sión a la fe y su lealtad al sobe¬ 
rano". 

¿Qué hubieran hecho los católi¬ 
cos de nuevo cuño, que están agi¬ 
tando estérilmente la sociedad? 

Según sus doctrinas, no habría 
más que ponerse de rodillas delante 
de la bula del Papa y reverentes 
acatar sus mandatos como venidos 
de Dios, por ser su representante en 
la tierra. 

En consecuencia, habrían orde¬ 
nado a Belgrano rendir su ejército 
a los generales españoles del Alto 
Perú, y al general San Martín, que 
mandaba en Cuyo, rendirse a los 
generales españoles de Chile. De 
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eae modo la República Argeatina 
habi ta sido un vasto cami» de ma¬ 
tanza y horrores, donde se habrían 
erigido cadalsos para los patriotas 
en nombre del Dios de la caridad. 

tios hombres de la Revolución, 
antes de doblar el cuello al absolu- 
ktismo aliado con el papismo, y el 
[clero argentino, de una ilustración 
^iincnte, entre el cual no se encon- 
Biba ni un traidor, consideraron 
* encíclica, como era, un acto de la 
&nta Alianza, y la desconocieron 
alertamente. 


los momentos más peligrosos 
y aeosuos para la causa america¬ 
na, ^^(lo lOa a fijarse su suerte, 
una nij^a encíclica del Sumo Ron- 
tííice vWlvio a provocar serios con-, 
fiietos.^ , / 

Se puDBcóaen Madrid es/enoclfr 
ca dei Papa León XII, f^a 24 de 
setiembre de 1824, produjo, 
luego que se conoció en América, 
pocos meses después, una gran ex¬ 
plosión de sentimientos patrióticos 
contra la intervención del Supremo 
Pontífice del orbe católico en los 
negocios políticos de estos países. 
Se ponía resueltamente otra vez al 
servicio de Fernando VII, para ayu¬ 
darle a reconquistar sus antiguas 
colonias de América. 

La revolución del pueblo espa¬ 
ñol contra b’emando VII había sido 
sofocada y ahogada por la Santa 
Alianza con el ejército francés, que 
repuso a este soberano absoluto, y 
se pensó en la posibilidad de llevar 
a cabo esta empresa. 

El Papa, que quiso coadyuvar a 
la'obra inicua con esa famosa encí¬ 
clica, levantó una protesta general 
contra ella en estos países, y en la 
República Argentina fué bien ar¬ 
diente. Ella había sido publicada en 
febrero de 1825 en Madrid y llegaba 
a los pueblos de América poco antes 
de las batallas que decidieron defi¬ 
nitivamente de la emancipación y 
de la independencia. 

Femando Vil había creído que 
la encíclica del Papa sería un rayo 
capaz de anonadar a las nuevas re¬ 
públicas, pei-o ella sólo sirvió para 
aumentar el ardor con que consi¬ 
guieron vencer a sus ejércitos, aca¬ 
bando toda resistencia en Ayacu- 
cho. 

El Papa condenaba como malva¬ 
dos a ios que propagaban libros y 
folletos, en los que se deprimían, 
menospreciaban y se intentaba ha¬ 
cer odiosa ambas potestades, ecle¬ 
siástica y civil, es decir, las ideas de 
la revolución, considerando a sus 
sostenedores "como langostas devas¬ 
tadoras que salían de su tenebroso 

r o, esas juntas que se forman en 
lobreguez de las tinieblas, de 


las cuales no dudaba en afirmar con 
San León Papa, que se concreta en 
ellas, como una inmunda sentina, 
cuanto hay o ha habido de más sa¬ 
crilego y blasfemo, en todas las sec¬ 
tas heréticas". 

Exhortaba a los obispos a que en¬ 
señasen a los americanos a some¬ 
terse a la autoridad del rey, espe¬ 
rando que obtendrían el pronto re¬ 
sultado, que se prometían si se de¬ 
dicaban a esclarecer ante su grey 
las augustas y distinguidas cuali¬ 


dades que caracterizan a su muy 
amado hijo Femando, rey católico 
de las Españas (incluso América), 
cuya sublime y sólida virtud le ha¬ 
cen anteponer el esplendor de su 
grandeza, el lustre de la religión y 
la felicidad de sus.súbditos, y era 
uno de los monstruos más abomina¬ 
bles, de los tiranos de los tiempos 
modernos. 

(Editorial de "La Nación", del 27 
de junio de 1884). 


HOMBRE DE AMERICA 


lA OIIEBRADA 
DE HUMAHIACA 




van. por eso mismo, su nurcia ele ori¬ 
gen, llana, sin compHcaclone.s. 

1.a gente lugareña, de notable ascen- 
to negro orillando la cresta e.scarpada. 
Ya lo tienen frente a la casa. Quiape 
e,s de.scendldo del animal y tomada por 
los amigos. Jacinta y les changos, sin 
una palabra. «In poder llorar siquiera, 
sin conciencia de nada, se suman al cor¬ 
tejo i|ue enfila hacia el pueblo, Izi cam- 
panita rota de la iglesia llena el valle 
de lentos sones roncos. 

K1 cementerio: media docena de tú¬ 
mulos de piedra —esta-clc de n|>ache- 
tas— se alza en un rellano del cerro 
próximo, Alli le soteiTan. Solire él una 
cruz de palo y unas pocas flores espi¬ 
nosas V otras tantas ramas verdes del 
molle vecino. I-Js t<xio. Vuelve la gente 
al pueblo. .\companan a la viuda hasta 
su casa. Otros amigos y curiosos se han 
sumado al grupo. 

La vlutia. cariacontecida, iloblada por 
un porvenir que comienza a itesarle. na¬ 
ce un primer convile de cnlchu y se 
sienta, pt-qiieña. encogida, con su.s hl- 
jits al lado. -Se abstrae en el paisaje que 
se recorta por la puerta del rancho ya 
casi envuelto en sombras. Un comedido 
se encarga de que el convite so repita 
V. al rato, cuando otras mujeres rixlean 
ii la viuda y le cttnsuelan, lo.» hombres 
generalizan la Jarana. 

Va cidda la noche, sumida la aldehue- 
la en el silencio profundo de los cosos 
dormidas, sólo el hontanar eleva un dul- 
cislmu canto que refrenda las notas de 
una quena toc-ada quién sídic por qué 
mano. E.sta es la músico que vela el 
reposo de t’lrllo guispe. Esta sola, por¬ 
que la otra, la música (|ue el viento 
trae, a instantes, desde su rancho, desde 
lo que era su rancho, no la oye; no t|ule- 
ro oírla. 

Febrero Zil de IP-U. 
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